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Literatura y artes, arte y vida

Lo que define los movimientos de vanguardia europeos, incluso el 
surrealismo, es la convicción de sus protagonistas de que se precisa un 
cambio total: cambio no solamente de la literatura sino de las artes en 
general, del hom bre, de la sociedad, del mundo. Esta convicción se 
nutre de fuentes diversas más o menos conocidas: de la influencia 
enorme del psicoanálisis de Freud, de los abrumadores progresos técni­
cos (futurismo), de la apocalíptica Primera Guerra Mundial (dadaísmo), 
del odio a la sociedad burguesa (expresionismo) y de la reducción del 
hom bre a una entidad racional (surrealismo). Así, hubo diferentes 
movimientos de vanguardia con características y tareas específicas, pero 
convergentes en la confianza de un cambio radical inevitable e inmi­
nente.

En este sentido, ya en 1974 Octavio Paz llegó a la conclusión 
siguiente:

La más notable de las semejanzas entre el romanticismo y la vanguardia, 
la semejanza central, es la pretensión de unir vida y arte. Como el rom an­
ticismo, la vanguardia no fue únicamente una estética y  un lenguaje; fue 
una erótica, una política, una visión del mundo, una acción: un estilo de 
vida (Paz 1974: 146).

H ay que precisar, sin embargo, que Paz pensaba por entonces en la 
vanguardia en general y no específicamente en los movimientos de 
vanguardia en el M undo Ibérico, de los cuales solamente durante los 
dos últimos decenios se han revelado, si no la existencia, sí en muchos 
casos la importancia y la complejidad.1 U na vez delineado el perfil del

El perfil de los movimientos de vanguardia en los países de lengua castellana y en 
el Brasil se puede desprender de Forster/Jackson (1990) y  W entzlaff-Eggebert 
(1991).
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vanguardismo en los países de habla catalana, castellana y portuguesa, 
ha llegado ahora el m omento de volver sobre la tesis de Paz. Con la 
diferencia de que más que la semejanza entre el romanticismo y la 
vanguardia hay que hacer resaltar las características propias de los 
discursos vanguardistas que se manifestaban en la Península Ibérica y 
en América Latina, sobre todo durante los años 20 y más allá. Hace 
falta verificar en qué medida es válido para el M undo Ibérico afirmar 
que la vanguardia era «una visión del mundo, una acción: un estilo de 
vida».

N o ha sido Octavio Paz el único en poner de relieve como rastro 
más destacado de la vanguardia este intento de un cambio global, de 
ninguna manera restringido al área de la literatura. Así, en 1980, Juan 
Carlos Rodríguez, aunque dentro de otra óptica, insiste en que

la tendencia determinante en las poéticas vanguardistas ha sido precisa­
mente la que se dirigió a esa incidencia de la poesía en la vida, a esa inter­
vención de la producción poética en el nivel vital, en cualquiera de las 
variaciones en que ésta se presentara.

Estima Juan Carlos Rodríguez

que po r prim era vez en la historia se trata de ‘sujetos’ que se consideran 
única, exclusiva y  esencialmente ‘poetas’. Y ello, precisamente, en el deci­
sivo m om ento histórico (los años 20 y  30) en que la función social del 
poeta está ya herida definitivamente de muerte (Rodríguez 1980:370-371).

Hace hincapié en la influencia de Nietzsche y en textos teóricos de 
Cernuda, concretizando así su reflexión en relación a España.2

Por supuesto que entre N ietzsche y Cernuda no hubo ningún vacío, sino que se 
form aron los ya mencionados movimientos vanguardistas, sobre todo los que 
encabezaron, en París, Apollinaire y  Picasso, protagonistas los dos de la fusión 
entre arte y  vida: «En Apollinaire -aclara Concepción Félez Lubelza- la realidad 
y  el arte no se hallan enfrentados nunca. Su vitalismo estético es casi total, no en 
el sentido de vivir sólo en el arte sino en un vivir a plena potencia estética 
cotidiana: la metafísica sólo entra a través de la piel, dirán los surrealistas, y  A polli­
naire es en gran parte el engarce entre N ietzsche y  ellos. [...] es el singular vitalismo 
de A pollinaire el que se prolonga en Picasso, en su especial visión de la vida y el 
arte, sólo que el p in to r se planteará el sentido y función del arte desde una perspec­
tiva m ucho más profunda que la del vanguardismo ‘m ondaine’ de Apollinaire» 
(Félez Lubelza 1974: 206).
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Siguiendo sus pasos, Antonio Jiménez Millán habla de «la fusión 
total entre poesía y  vida», que anhelaba Aleixandre, y aún más «Cernu- 
da, Alberti, Lorca y Prados, quienes, en m ayor o m enor grado, parti­
cipan en un proyecto de transformación de la sociedad en que viven». 
«Un profundo vitalismo», presente ya antes en Ortega y Gasset y su 
idea de la «razón vital», caracteriza las obras de estos poetas especial­
mente en los años 1929-31, debido al entonces más fuerte influjo del 
surrealismo.3

Quisiera añadir otro ejemplo, esta vez del área hispanoamericana. 
En cuanto al pensamiento de José Carlos Mariátegui escribe Vicky 
U nruh  en 1989:

Agreeing w ith the surrealists, Mariátegui affirmed that reinstating the 
fictitious, the irrational, and the fantastic would reintegrate art w ith  life: 
‘El arte se nutre de la vida y la vida se nutre del arte’ (6: 186). H is vitalist 
declaration that art was a symptom of the ‘plentitude of life’ (6: 186) was 
comparable in spirit to  Berlin dada founder Richard H ülsenbeck’s 
account of his simultaneous poems as nothing more than a ‘hurrah for 
life!’ (U nruh 1989: 52).

Para Mariátegui los cambios radicales que se producían dentro de la 
literatura y  las artes eran indicadores de la revolución social y  política 
inminente. Creo que casi todos los vanguardistas compartían esta opi­
nión,4 aunque muchos pensaban que para empezar, lo que hacía falta 
era poner de acuerdo su propia vida con el «espíritu nuevo de la épo­
ca». U n espíritu tan radicalmente nuevo, que no les pareció un escalón 
más en la evolución histórica sino una señal del fin de la historia tal

3 Véase Jim énez M illán (1994: 256-257). -  Fuentes (1989: 9) constata acerca de 
Benjamín Jarnés, «que vida, ficción y escritura aperecen inextrincablem ente unidas 
en Jarnés, en la red del tejido textual que fue elaborando a lo largo de su vida».

4 P or lo que se refiere a España, se podría m encionar tanto a Luis Buñuel y  los 
surrealistas canarios D om ingo López Torres y  Pedro García C abrera como a 
Ernesto Giménez Caballero y Francisco Guillén Salaya y muchos otros, retratados 
todos por Bonet (1995). Así, en Parábola de la nueva literatura (Madrid: A tlántico 
1931) de Guillén Salaya, se puede leer el siguiente párrafo: «El arte nuevo tiene que 
ir unido a una política nueva y a un nuevo sentido del cosmos. Tiene que ser 
hum ano, profundam ente hum ano, y  cooperar a la destrucción del viejo m undo 
burgués, del que vive el hom bre decadente, para crear un m undo de nuevas y 
puras esencias proletarias» (Bonet 1995: 322).
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com o la habían hecho posible un tipo de hom bre y de sociedad que 
odiaban profundamente.

En cuanto a este «espíritu nuevo» dos aspectos parecen de prim or­
dial importancia. En prim er lugar, que no era solamente el resultado 
de los inventos técnicos sino de una disposición mental: «‘todo es 
nuevo bajo el sol’ si todo se mira con unas pupilas actuales y se expresa 
con un acento contemporáneo», según la fórmula de Oliverio Giron- 
do.5 Esto explica el interés inusual de los vanguardistas por las cosas de 
la vida diaria, tan a la vista en Gómez de la Serna, por ejemplo.6 Todo 
ello, y  esto nos lleva al segundo aspecto, se combina con una seguridad 
absoluta, una fe inquebrantable en ser ellos los protagonistas de la 
única manera adecuada de ver el mundo y de vivir conforme a la natu­
raleza humana. Es esta convicción interior la que explicaría la actitud 
muchas veces polémica y hasta militante que se reflejó, claro está, en 
los manifiestos y  proclamas,7 pero también en manifestaciones especta­
culares de todo tipo. Haciendo referencia a Góm ez de la Serna y su 
revista Prometeo dice Andrew Debicki, que es en la actitud iconoclasta 
e irreverente de los vanguardistas en donde hay que buscar «the seeds 
of the antisymbolist vision: literature expresses a will to  perform, not 
a desire to  embody transcendent meanings».8

5 «Manifiesto M artín Fierro» (1924), reproducido en Schwartz (1991: 113).
6 Véanse las indicaciones en W entzlaff-Eggebert (1998).
7 Para más detalles véase Wentzlaff-Eggebert (1999).
8 D ebicki (1994: 31). -  H ablando de Luis Buñuel Pariente (1985: 29) cuenta lo 

siguiente: «Para que su perfil de activista del surrealismo sea más ortodoxo, Buñuel 
protagonizó en M adrid varios escándalos en nada envidiables a los del grupo de 
París. En 1928 y después de escoger entre varios destinatarios, escribe, con Dalí, 
una carta insultante a Juan R am ón Jiménez, al día siguiente de visitarle. El texto 
es el siguiente:

N uestro  distinguido amigo: N os creemos en el deber de decirle -sí, desintere­
sadam ente- que su obra nos repugna profundam ente po r inm oral, po r histé­
rica, po r arbitraria.
Especialmente: ¡¡MERDEÜ para su Platero y yo, para su fácil y  m alintencio­
nado Platero y  yo, el burro menos burro, el burro  más odioso con que nos 
hemos tropezado.
¡MIERDA! Luis Buñuel
Sinceramente. Salvador Dalí
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Este «espíritu nuevo» o esta «nueva sensibilidad» tan elemental, de 
la que se ven dotados los vanguardistas, por así decirlo, se abre camino 
como puede. Por eso, tiene toda la razón Alfredo M artínez Expósito 
al presentar el cubismo parisino como un m ovim iento polifacético y 
pluridisciplinar:

El cu b ism o  nace co m o  técn ica  p ic tó ric a  de la  m a n o  de P icasso  y  de 
B raque, que  en  seguida em p iezan  a ser im itad o s p o r  G leizes, M etz in - 
ger, L a u re n c in , y  seguidos p o r  G ris , D e lau n ay  y  o tro s . E l g ru p o  que 
nace a lred ed o r del B ateau-L avo ir in c lu y e  a artistas p lásticos, a p o e ta s  y  
a e sc rito res  de d iverso  ta lan te  que co m ien zan  a esc rib ir y  a d ivagar so b re  
la  n u ev a  m a n e ra  artística . T a m b ié n  p a rtic ip a n  m arch an tes  y  galeristas 
que  c o n tr ib u y e n  a su d ifu sión . E l g ru p o , liderado  p o r  A p o llin a ire  h asta  
su m u e r te  en  1918, p ro d u c e  fu n d a m e n ta lm e n te  o b ra  p lástica , o b ra  p o é ti­
ca y  o b ra  ensay ística; es lo  que  co n o cem o s co m o  escuela cu b is ta  francesa. 
E n tre  sus in f in ita s  variac iones y  desarro llo s  se in c lu y en  el cu b ism o  ó rfico  
de D e la u n a y , el cu b ism o  d in ám ico  de M arcel D u c h a m p , el neoplastic is- 
m o  de M o n d r ia n , el su p rem a tism o  de M alev ich , el c o n s tru c tiv ism o  de 
T a tl in , el p u r is m o  de O z e n fa n t y  Le C o rb u s ie r  y  m u ch o s  o tro s . E x iste  
adem ás u n a  e scu ltu ra  cu b is ta  cu y a  im p o rtan c ia , en las ob ras de A rc h ip e n ­
k o  o  L ip ch itz , n o  se p o n e  en duda; ex iste  la  a rq u ite c tu ra  de Le C o rb u s ie r  
y  de la  escuela de P raga; y  experiencias m usicales, co m o  las de S trav in sk y  
o Satie; y  cu ad ro s c inem atog ráfico s , co m o  el cé leb re  B allet M écanique  
(1923) de Léger; y  u n a  poesía  y  u n  te a tro  ab ie r tam en te  cub istas, o  que  al 
m en o s  co m o  ta l fu e ro n  rec ib idos en  su d ía .9

Tampoco en el M undo Ibérico la «nueva sensibilidad» se deja 
com prim ir o canalizar en los moldes de los géneros tradicionales ni se 
manifiesta únicamente en textos literarios. Sabido es que también ahí 
muchos vanguardistas sentían una necesidad interior de expresarse en 
formas distintas, convencidos de que la creatividad no debería constre­
ñirse a un solo arte. Basta recordar la poesía visual de Tablada, Hidalgo, 
H uidobro, Giménez Caballero y los ultraístas, las pinturas y los dibu­

9 M artínez Expósito (1995: 60). -  Castro Borrego (1995: 87) cita a A ndré Breton que 
afirma en 1935: «‘no existe en la hora actual ninguna diferencia de ambición 
fundam ental entre un  poema de Paul Eluard, de Benjamín Péret, y  una tela de 
Max Ernst, de M iró, de Tanguy’. O tra  prueba de ‘la fusión de las dos artes’ es el 
hecho de que para algunos artistas, como A rp o Dalí, sea ‘indiferente expresarse 
en form a poética o plástica’».
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jos de los poetas G irondo, Alberti y García Lorca, los textos literarios 
de pintores como Picasso, Dalí y del cineasta Buñuel, o los pintores- 
poetas M oreno Villa y Granell. (Sin mencionar a los músicos atraídos 
por otras artes o los poetas y pintores atraídos por la música). Al 
investigar el polifacetismo de un autor vanguardista será interesante 
observar hasta qué punto sus obras realizadas en diferentes medios se 
revelan ser generadas por una fuerza elemental y vital y que tiende a 
influir sin distinción en todas las actividades del hombre, convirtiendo 
todo lo que emprende en actos de creación. Investigando la relación 
entre pintura y poesía en el ámbito de la generación del 27, Eugenio 
Carm ona insiste en que hay que preguntarse

[...] si la relación establecida entre pintura y poesía era fruto de una 
mnemosyne compartida. Y, si esta mnemosyne existió, ¿cómo hizo fluir 
la correspondencia entre las diversas prácticas artísticas?, ¿qué afinidad o 
identidad de planteamientos estéticos m otivaron propuestas relaciona- 
bles?, ¿cómo se resolvió esta identidad en las sintaxis concretas de poema 
y cuadro? (Carmona 1993: 104).

Si bien siempre hubo y habrá artistas que practiquen varias artes,10 
parece que el fenómeno se producía con más frecuencia entre los 
vanguardistas y  que entre ellos no es únicamente una cuestión de 
vocación y talento. Parece haber adquirido una nueva calidad. Esto se 
deduce ya del simple hecho de que muchos de ellos han logrado 
solamente mediocre fama como artistas. Lo que les importaba era vivir 
su creatividad, o simplemente su energía, sin ninguna restricción 
normativa, más que pensar en el supuesto valor artístico que se podía 
atribuir a los resultados según criterios tradicionales que ellos rechaza­
ban francamente. Esto implica, no lo olvidemos, que también nosotros, 
los críticos, corremos el peligro de juzgarlos con criterios inadecuados. 
Los autores tratados a continuación, la mayoría de los cuales se 
consideran menores según un concepto de arte tradicional, posible­
mente tendríamos que considerarlos mayores según un concepto de 
arte que dé im portancia esencial a la liberación de todo el potencial

10 La exposición titulada El poeta como artista en Las Palmas de G ran Canaria (1995) 
se centró en la época de las vanguardias históricas, pero al mismo tiem po ofreció 
ejemplos de poetas-pintores tanto anteriores como posteriores.
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creador innato, anteriormente ligado por las normas estéticas vigen­
tes.11 Ya en 1920 Antonio Espina, después de hacer una dura crítica 
sobre la calidad poética de los textos ultraístas escribe acerca de Hui- 
dobro:

N i es nuevo, ni es original, ni escribe bien. Decir que las estrellas son 
frutos celestes o que los aeroplanos parecen pájaros, sobre ser vulgar no 
ofrece ningún interés. En una palabra, con el ultraísmo literariamente, no 
pasa nada. [...] Pero, si como escuela literaria no es nada, como fermento 
nihilista, subversivo, ácido, aunque de poca fuerza, nos parece admirable. 
P or mi parte [...] en este sentido soy del ultra hasta la médula de los hue­
sos. [...] Hace falta anarquizar, oxigenar, liberalizar.12

¿Por qué A ntonio Espina se siente tan cerca de los ultraístas, aunque 
desprecie sus obras? Seguramente, porque le fascina esta postura 
intransigente de querer acabar una vez para siempre con el status quo, 
lo que perm itiría fundir literatura, artes y vida, dando a luz, final­
mente, al hom bre nuevo ...
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